Ficha 3

Objetivo: esta ficha busca que se comprendan  los roles de coordinador, guía y asistente eclesiástico. En CVX, se habla de coordinador, porque todos somos responsables de la marcha. Si se hubiera usado la palabra “líder” algunos pudieran sentarse a esperar que el líder les diga lo que hay que hacer. 
El coordinador es un miembro del grupo, elegido por el grupo por un tiempo definido (1-2 años). Su principal responsabilidad consiste en asegurar que todos los miembros contribuyan al funcionamiento del grupo. Esto quiere decir que la responsabilidad del coordinador no consiste tanto en que él mismo haga las cosas, sino más bien en que se hagan mediante una creciente participación de todos los miembros. El buen funcionamiento de un grupo implica ciertas tareas concretas:
· Preparar los encuentros, las actividades y acciones del grupo,
· Asegurar la comunicación con y entre todos los miembros, la coordinación general,
· Ofrecer información para la toma de decisiones,
· Facilitar y regular los intercambios en el grupo y ser sensible a lo que promueve el sentimiento de pertenencia al grupo, y el sentimiento de sentirse como en casa por parte de todos los miembros,
· Representar al grupo dentro y fuera de la CVX,
· Cooperar plenamente con el asistente/guía, especialmente respecto a los programas y encuentros.
El guía del grupo: Hay una cierta semejanza entre el guía que da los Ejercicios Espirituales a una persona y el guía de grupo que ayuda a éste en su camino. El guía del grupo es consciente de la etapa de desarrollo del grupo, y ayuda a las personas a vivirla plenamente. Esto incluye dos funciones principales:
· Ayudar al grupo a discernir y a decidir, es decir, ser consciente de lo que se está verificando -a nivel de sentimientos, relaciones y proceso del grupo- para afrontar su situación y las decisiones exigidas, y para discernir los movimientos en acción en los individuos y en el grupo. Dicho de otra forma: El guía toma conciencia de lo que se está moviendo en la pequeña comunidad a nivel de sentimientos, relaciones y del mismo proceso que va viviendo la comunidad, para ayudar a la comunidad a afrontar la situación, ver qué decisiones. En todo esto, ayuda mucho que el guía o la guía ayude a la comunidad y los individuos a tomar conciencia de lo que se está moviendo a nivel personal y comunitario.
· Indicar, procurar y ofrecer los medios de formación apropiados (contenidos y métodos), de modo que cada rincón de la vida de una persona sea iluminado y fortalecido por la Palabra de Dios, con el resultado de que el grupo como tal llegue a ser una Comunidad Cristiana, una célula de la Iglesia.
   Esto significa que el guía del grupo cuida de que el proceso [lo que se vive] y el contenido [lo que se estudia, lo que se lee y reflexiona como material] estén armoniosamente vinculados de modo que favorezcan un crecimiento integrado de los miembros y del grupo, según las necesidades específicas de cada etapa.
   El guía de grupo necesita mantener las distancias entre él/ella y el grupo, si desea ser suficientemente libre para ayudar al grupo en su caminar permanente. Aun compartiendo en profundidad los sentimientos de las personas, no debe identificarse con ningún problema emocional. Se trata de un delicado equilibrio entre el sentir el problema de una persona/grupo y el dejar que se convierta en un problema propio. Este distanciamiento no excluye la participación, sino la reduce. Su participación será dictada al guía por el nivel de madurez de los miembros y por la etapa de desarrollo del grupo.
     El guía tiene una idea clara de la meta de la CVX y del objetivo a breve término de la etapa en que se encuentra el grupo. Su conocimiento y experiencia personal de la espiritualidad CVX le hace actuar como un formador, ofreciendo contenido y método; y ‘acompaña’ el proceso de crecimiento del grupo.    A través de todo esto, el guía desarrolla un perfil propio, distinto de la función del coordinador.
El asistente eclesiástico: El sacerdote -asistente, enviado por el Señor y por la Iglesia, es el testimonio de la gratuidad completa del amor de Dios. Tiene el poder de actualizar el sacrificio Eucarístico congregando y ofreciendo las vidas, las aspiraciones, las situaciones, los problemas de los miembros del grupo. Ofrece un servicio dentro del pueblo de Dios, de los que son llamados a ser sacerdotes ministeriales, lo que significa que tiene un rol y una identidad específicos.
Su presencia y rol puede describirse diciendo que es:
· Quien recuerda constantemente que el objetivo del grupo es seguir a Jesucristo en el mundo de hoy,
· Un signo que recuerda que el grupo es una célula de la Iglesia y que, por lo tanto, está en comunicación con la Iglesia institucional; y en la medida en que esta célula es enviada en Misión  por la Iglesia, el asistente debe asegurarse de que el grupo crezca en su sentido de la Iglesia,
· Quien garantiza que la formación que se da al grupo está inspirada por e incluye las verdades de fe y la doctrina de la Iglesia,
· Si  el asistente es el guía, promoverá el proceso ignaciano a la luz de su propio conocimiento y experiencia; si no es el guía, respetará y apoyará este proceso ignaciano.

Idealmente, el asistente es en primer lugar y sobre todo un "animador" de la CVX, aunque esto no sea siempre posible. Como asistente de un grupo, deberá contar con la aprobación del Asistente Nacional. El asistente es el vínculo oficial con la Iglesia y, generalmente, con la Compañía de Jesús (debido a nuestra herencia común, existe una vinculación privilegiada con la Compañía de Jesús). El asistente es nombrado y recibe su misión en el grupo de la autoridad competente.
    El asistente eclesiástico proclama la Palabra, administra los sacramentos, realzando esta proclamación de la Palabra con el testimonio de su vida. La participación del asistente en el grupo conduce al descubrimiento respetuoso de la vocación sacerdotal y al aprecio creciente de la diversidad de ministerios. Juntos, como una célula de la Iglesia, todo el grupo trata de responder a la llamada universal a la santidad, recordando que "las formas y tareas de la vida son muchas, pero la santidad una sola” (LG 41).  Con frecuencia, el sacerdote asistente -si su presencia es regular y si tiene la competencia exigida- asegura también el rol de un guía de grupo, como ya mencionamos. En otros casos, podrá asegurar la unión entre varios guías de grupo, apoyándolos. Dado que es responsable del crecimiento cristiano del grupo (grupos), debe asegurarse de que la formación ofrecida y la misión asumida estén inspiradas por la fe cristiana, la doctrina y objetivos de la Iglesia y la espiritualidad ignaciana.
Preguntas: ¿Qué es lo específico del coordinador, del guía y del Asistente eclesiástico?

¿Cuál es el peligro y la oportunidad del coordinador, del guía y del Asistente eclesiástico?
